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DescripciÃ³n

â??RenovarÃ¡n sus fuerzasâ?•

â??Los que confÃan en el SeÃ±or renovarÃ¡n sus fuerzas; volarÃ¡n como las 
Ã¡guilasâ?• (IsaÃas 40:31, NVI).

En la dÃ©cada de 1850, Chicago se convirtiÃ³ en una de las ciudades mÃ¡s importantes de los Estados
Unidos. Su desarrollo en minerÃa, su impresionante ferrocarril y muchas cosas mÃ¡s, la convirtieron en
una megÃ¡polis a la que llegaban unos cien mil inmigrantes cada aÃ±o. Pero cuando la ciudad disfrutaba
de uno de sus momentos mÃ¡s esplendorosos, la catÃ¡strofe la tomÃ³ por sorpresa. El 8 de octubre de
1871, un fuego aprovechÃ³ el viento como combustible y la arrasÃ³ por completo. Dice Karen Sawislak
que el incendio se mantuvo durante treinta y seis horas, destruyÃ³ el corazÃ³n de Chicago, consumiÃ³
mÃ¡s de dieciocho mil edificios y unas trescientas mil personas quedaron sin hogar.â•´Â³ La ciudad
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quedÃ³ hecha aÃ±icos.

Â¿Y quÃ© pasÃ³ despuÃ©s? Comenzaron a llegar donaciones de todas partes, y en lugar de lloros y
lamentos, el proceso de reconstrucciÃ³n hizo que Chicago emergiera de las cenizas como si fuera el ave
FÃ©nix de la mitologÃa griega, y se convirtiera en lÃder del desarrollo urbanÃstico y arquitectÃ³nico de
los Estados Unidos. Tanto es asÃ que, en 1885, Chicago inaugurÃ³ el primer rascacielos del mundo, el
Home Insurance Building, Â¡con diez plantas! El fuego sacÃ³ a la luz una mejor versiÃ³n de los habitantes
de la ciudad de los vientos.

Â¿No podrÃa pasar lo mismo con cada uno de nosotros? Nuestra vida siempre serÃ¡ sacudida por
situaciones que arrojarÃ¡n por la borda nuestros mÃ¡s acariciados sueÃ±os y nuestros logros mÃ¡s
preciados. En cualquier momento puede llegar un fuego que consuma lo que nos resulta valioso e
inestimable. JesÃºs nos advirtiÃ³ que el mundo serÃa un escenario de permanente aflicciÃ³n, y que lo
mÃ¡s sabio que podemos hacer es confiar en Ã©l (ver Juan 16:33).

En realidad, en lugar de llevarnos a la incredulidad, las pruebas, que como llamas ardientes llegan a
nosotros, constituyen una eficaz herramienta para que confiemos en Dios y para que templemos el alma
ante las encrucijadas de nuestra existencia. Dice IsaÃas que â??los que confÃan en el SeÃ±or
renovarÃ¡n sus fuerzasâ?• (Isa. 40:31, NVI).

La fe en Dios es ese motor que nos empuja a continuar firmes cuando todo arde. El vocablo 
hebreo lehajlif, traducido como â??renovarâ?•, significa tambiÃ©n â??fortalecer, retoÃ±ar, 
cambiarâ?•. La confianza en Dios transformarÃ¡ nuestra debilidad en una gran fortaleza, y harÃ¡ 
que salga a relucir la mejor versiÃ³n de nosotros.

43 Karen Sawislak, â??Fire of 1871â?•, The Electronic Encyclopedia of Chicago (2005), p. 1.740.
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